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auténtico desarrollo que debe salir de bs posibilidades del sistema, )'
unos muy dosificados aporles del exterior, los ·subsidios- tan peligrosos.
Dichas subvenciones alargan agonías, pero no pueden fomentar el
dinamismo /la/llml del sistema.

El abandono suicida de unos sistemas produclivos dinamizados,
preparados para producir lo extmíble que debe salir, acarrea unas
consecuencias que ahora se manifiestan en el deterioro del paisaje y un
aumento alarmante del consumo por el incendio catastrófico.

Nos hemos <tlargado en consideraciones teoncas de sistemas y
ahora conviene destacar unos aspectos POsilh'os, los que deben desen­
(¡ldenar varios procesos re\'i1ali7.adores, para defendernos de b especu­
laciÓII generalizada que propaga .eI suburbio· por lOdo el país. Se
consume todo yson unos pocos los que Iwcen su lIegocio efímero, con
ventajas moment;íneas )' muy p'lfliclIlarizadas.

En cambio sí podemos y -para discutir los aspectos b;hicos
dinalllizadores~ destaco ahora la conveniencia de planear el Modelo,
ciemplo concreto de los sislemas I7fmles rel'ilalizados, con sus jÓIICllcS

entusiasmados, preparados en las Escuelas}' FinGls modelo, y conlando
con el apoyo de los Parques próximos ---creados para conscrI"u plantas
}' animales-, donde ha}' agU:1 }' unos bosques que prosperan con
mHuralidad.

Esa lIIodalídad agropecuaria integrada al país, con su raíz cultural
recuperada, y como expresión clarísima del ecologismo renovado --<]ue
integra los hombres en su comunidad nalUraI-, debe desencadenar
unos procesos imitables que se propagarán con espontaneidad si los
iniciamos correctamente. La Nalllraleza siempre imita y cada Civili7.Jción

..-{.

la montaña con laderas erosionabIes, creó eslmcturas estabilizadoras
(muretes, espuenas y bancales) que podemos ver en tantos pueblos
abandonados del Sobrepuerta, entre los ríos Cinca y Gállego.

Como en cualquier sistema, podemos contemplar cada reacción
como consecuencia de la .provocación· que la desencadena y en nuestro
caso resulta imprevisible por la extraordinaria complejidad de los sistemas
implicados. La experiencia nos muestra infinidad de acciones constmétoras
--edíl1cadoras del comple¡o social~, ¡unto con otras que a la larga
resultan destructoras o ·antisociales-. No quiero destacar lo negativo de
tanlas actitudes insolidarias y sólo las veremos como de pasada, para
que den relieve a las edificadoras, con el dinamismo natural de cada
comunidad silUada en su sistema ecológico. Esa es mi especialidad
como científico formado en Geobotánica, conocedor del dinamismo de
los pastos y además del comportamiento soc(al en taOloS consumidores
de plantas.

Expuse Jos principios teóricos mediante unas transparencias aproo
piadas, para deslacar esa riqueza natural casi olvidada, la que trabaja
para el hombre yahora suplimos con .inversiones., esos aportes for~neos

al sistema que suelen cesullar perturbadores. Después de ver las diapo.
sitivas relacionadas con paisajes naturales y humanizados, sugerí la
posibilidad de reanimar unos procesos culturales análogos a los del
pasado, pero muy adecuados para el futuro que debemos acerCar.
Destacamos también dos aspectos culturales básicos, decisivos, que
sjmboli~mos en la cultura ganadera por una parte, comparándola con
las agrícolas más conoddas.

Los animales, 'en especial si son gregarios y numerosos, vacían las
fitocenosis, rebajan estructura verde y la sitúan cerca del suelo, es decir
forman céspedes¡no todos aClúan por jllual y, en consecuencia, se
forman alvéolos de hierba entre arbustos recomidos que dan un rebrote
forzado por el ramoneo. Las variaciones climáticas locales se acentúan
en el reticulado paisajíslico, con muchos microclimas que favorecen la
diversificación del pasto, esa oferta verde. Aumentan asi las oportunidades
para el animal que pasta, yeso es una caraclerística esencial de cada
cultura ganadera.

Del jabalí que hoza el suelo en busca de tubérculos y animales
cavadores, aprendió el hombre a labrar para fomr la producción de
alimenlos. Poner aire en contacto con la tierra y mantillo acumulado
(aumentado además por los residuos orgiínicos y abonos), es forzar la
producción y orientarla. Las culturas agrmias progresaron durante
milenios ycrearon las civilizaciones históricas.

Ambas tender.cias culturales frenan el dominio arbóreo del bosque,
un dinamismo natural de las plantas organizadas, para desviarlo hacia la
comunidad humana que usa su capilal sin destruirlo. Veamos con mayor
deralle algunos aspectos relacionados con el tema general que hoy nos
ocupa. Podemos avanzar desde ahora que la ·discontinuidad e\'olutiva.,
esa rotura con el pasado, preparó la muerte cultural de muchos pueblos,

Ul l'lda es dl/ra en la mOl/falla:
I'Il/osflllllJluadosporlos rayos el/

la solmm de l'ine{u.
Folo' 1'. MOOlScrr;u.
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conviene indagar las G1usas, o por lo menos alguna de las que considero
fundamentales.

Los Polos de Desarrollo actuaron como aceleradores y se pensaron,
en los años sesenea, para dinamizar el desarrollo industrial en pocos
lugares ·considerados favorables·. La financiación -somos país pobre­
vino del deslllantefamielllo mml y en. parte de las inversiones por
quienes trabajaron en el extranjero. Se atrajo mano de obra --en los
Polos nacionales e industrias eXlranjeras- con merma evidenTe para la
vida rural.

Más en relación con la ecología de los sistemas naturales, tenemos
a la tan cacareada mecanización, con el ·índice tractor· que ulilizaron
nuestros economiSTas para medir .el progreso·. Han sido infinidad Jos
agricultores que trabajaron para poderamortizar su tractor y los aperos.
Estamos ante ilO factor cultural de raí7. antigua, y se relaciona con .el
prestigio. :mte sus compañeros.

El tractor no come hierba y necesita reparaciones más el combustible
que viene del exterior. r,a débil economía rural adquiere deudas y su
sistema precario no puede saldarlas. Por otra parte desaparecen las
dehesas boyales o boalares, y tantos pastos destinados antes al ganado
de labor cuando no trabajaba. Dichos bueyes y mulas, con los asnos y
burdéganos tan apropiados para una economía precaria, crearon unos
céspedes antiquísimos que pronto se deterioraron por una maleza
invasora y mal aprovechada. Hubiera sido sensato fomentar un ganado
de vida para suplir al de trabajo que produjo y mantenía dichos

.céspedes tan productivos.
La huida de los jóvenes para la industria y el extranjero, más el

deterioro de los pastos con abandono del cultivo forrajero y una
exagerada protección cerealista, redujo la mano de obra y acentuó la
vejez progresiva de quienes aún conocían el manejo del ganado. Ahí
tenemos el meollo, un nudo gordiano a cortar para promover el

1
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hasta su venta o abandono, con lanla ruina o bien su venIa, esa ,coloni­
zación. posterior que los desnaturaliza.

EL CAPITAL COMO FUERZA CREADORA O DESTRUcrORA

Destaco ahora su capacidad productora y en nuestro caso también
encauzadora o reguladora de la productividad natural, la propia del
sistema ecológico. Veremos unos capilales climáticos, con otros atribuibles
a la fertilidad edáfica, más la propia del vegetal, junto con tantos
animales que transforman lo producido. Finalmente quiero destacar a
las bacterias bien arropadas, apoyadas en unas estructuras esenciales
que ahora destruimos de manera insensata. . .

Sin embargo -a pesar de la enorme importancIa de los carllales
geofísicos y bióticos-, debo desla~M al capital cu~tur~l aCUl~ulado por
generaciones sucesivas que .capitahzaron su expcnencla·. ASI se f~rn~~n
esos .m0dos de vida. con el vivir y prosperar en grupo, como aSOClaClon
cultural que ahora deberíamos potenciar. La montaña es conservadora y
mantiene muchos .endemísmos· -tanto blóticos como culturales-,
hasta una manera de vivir lan especializada como resulta ser la pasiega,

entre Burgos y Canlabria. . .
El hombre consumista moderno considera sólo las JnvefSlOnes

dinerarias, las de un capital anónimo y destinado a la especulación
desarraigada, oportunista. Sólo una cita reveladora: Ya se habla de
.Agricultura sostenible., cuando es el hombre quién depende de la
buena, la perrnanenle que siempre nos alimentó. No hay duda d~ que
los .subsidios. --o sea el apMe foráneo que ahora se prodlga-,
desequilibran los mecanismos naturales de tal forma que muchos creen
necesario .sostener·las actividades agrarias.

Simplificando mucho podríamos destacar dos lipos de capilal: El
que simboliza la productividad real, el fruto de un trabajo constante y
ordenado, en contraste con tanto capital des/mctor como lIhara se
prodiga. El capilal desarraigado consume, transforma los elemen~os
productivos para obtener -su. beneficio inmediato que ignora el porvemr.

LOS ELEMENTOS ECOLÓGICOS EN SU PAISAJE

En 'Iransparencias. vimos los esquemas que uso para expr~sar [as
funciones esencíales que mantienen esa continuidad productlva del
sistema en el tiempo)' además aprovechan todas las oportunid~.des
topográficas de una monlaña hostil o acogedora. En la ~i?~ia encontrar~is
bien expresado ese fondo cullural tan antiguo que nllhf~ca la m~~tana
como fuente de bienes)' que además es la morada del DIOS propICIO.

En el espacio, por lejanía del océano, tenemoS al clima seco y
cmltillen/allan contrastado y con una vegelación que se modifica o

UI gayuba CT('(I 1111 ambrente COllfluado
a ras de slIelo, COII prno tlegro que

completa el amb[(,lIleforeslal ell
IlIIa solm,a illb6spittl.

faLO: P. Monlserrar.
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La¡Ilerza ea/rwia/, e/ empllje def
oglla ¡red/feo, abomba ef césped en

fas esflvos del Hmprill, 02.000 m.
de a//iflld. Cerler.

Foto: P. Monl>crrat.

adquirie ·xeromorrías· a lo largo de su lenta evolución. En los desiertos
y estepas predomjna la estructura vegetal endurecida -leñosa o bien la
crasa-, juma con tantas espinas o toxinas que disminuyen su apetitosi­
dad. En el otro eXlremo, junro al océano, la humedad reduce las
oscilaciones térmicas y favorece un pasto (ierno que rebrota con facilidad:
Oceanidad acogedOr:! frente a la COrlfinenfalidad que tanto dificu!la la
vida vegetal. El anabolismo (predominio de asimilaciones) y un catabo­
lismo (predominio de. respiraciones) en el paisaje. El relieve modifica
cada clima local, fomenta la diversidad, con niebla y preCipitación a
barlovento de cada cordillera, pero también aumenla el estrés a sotavento
del aire marítimo. Menciono capiwle.~, CS;l capacidad productiva del
pasto d(versificadoy con tantas oporlUnidades como cada cultura humana
supo aprovechar.

La topografía montaraz presenta solana y umbría, unas laderas
contrastadas con oportunidades para el herbívoro. Decisivo resulta ser
el .perfillopográfico., esa -cuesla· que quise destacar en transparencias
adecuadas. De la cresla sin suelo llegamos al glacis de piedemome con
srlelo aCllmulado yapto para una vida vegetal esplendorosa: Movimientos
coluviales y el aporte aluvial crean las vegas óptimas para cualquier uso
agrario. El agua circula y regul~ la temperalUf'J del sucio con aporte de
sales nutritivas, algo que nos recuerda la regulacíón térmica y mltriti\,;¡
de la sallgre anim~lj menciono unas analogías Úliles para comprender la
capacidad regulador~ nalllral en el pais~.je.

El desarrollo arbóreo y más ?'Úll la masa forestal de nu<:slr05
montes, da idea de la capitalización por producciones que dominan su
ambiente: Tronco y raíces duran siglos y crean el ambiente selváfico en
equilibrio con tantas posibilidades ambientales. El clima del bosque se
modifica con atmósfera COI/finada que puede lOmar agua del vapor
atmosférico.

EL TRASIEGO CULTURAL DEL MEDIOEVO

Entre los ríos Gállego y el Ara-Cinca persistió un COI//acto de
culturas, .la membrana· que lanto debería facilitar el intercambio cultural.
En el Sobrepuerta quedaron arrinconadas, aisladas, unas comunidades
humanas que abusaban del arado, con cereal cultivado en bancales
contra la erosión y mucho trabajo.

Al oeste de Broto-Fiscal, el Valle de Tena tiene raíz cultural ganadera,
.gálica. como indica su ríoi en dicho valle escasean los abancalamicnlOs
y sólo persistieron unas actividades agrarias complementari3s de la
ganadería. He mencionado un COlllacto de culturas, la ·membrana
cultural· permeable que propició la ·hibridación de modos de vida. con
unaS aClividades agropecuarlasde gran porvenir. El Camino de Santiago
-duranle siglo5--, facilitó el intercambio cultural ampliándolo a toda
Europa. Menciono ahora un,]s raíces. las del factor liempo, algo decisivo
que dcbcmos tener en cuenta si lr.llarnos de bs tuhuras elemenlales
históricas.

La hisLOri;l, esa evolucVm cultural enraiZ¡HJa en una LOpografía
concreta, con el Reino de Aragón en mantillas, nos muestra c¡emplos
claros de adaptación a las cfrcllP/stollc/as de tiempo. espncio y dinámica
cultural, realizada con espont.1neidad en el contacto de tanlos elementos
aptos para fomentarla. Brindo esa \'isión diuámica y ecológica de la
Historia a quienes lengan preparación adccuada para desarrollarla.

EL DESARROllISMO DEL SIGW ACIUAL

Tenemos ya elementos ·bio·culturales· suficientes para vislumbrar
los faclores decisivos que provocaron la muerte de tanLOs pueblos y
comarcas de montaña en Aragón. L'l huida es ·una consecuencia· y nos

VII parsaje orc/C'I/(/do, prvjJlirado para
.<er l'x/J{(¡lullo .</11 perder e.•labflldad.
tiJl Nua/es. OU'llCtl llel río n(l/lem,
N/INIX"''Z(/'
FolO· P. Montserr¡u.
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[jn Cerlerlos avellallos COII fres/lo y
o/ros tiroolesfremJIJ el des/(zam;cn/o

coll/vlal y permi/e" establecer
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LOS APOYOS O .SUBSIDIOS· AGRARIOS

He destac-,ldo la productividad natural que ya encontró sus acelera­
dores con unos mecanismos de recuperación que también dinamizan.
Vimos algunas limitaciones, a veces con un mín/lI1osalvable, y podemos
aportar lo que falla para que no se interrumpan los procesos o meioren
si es posible. Es la filosofía del agricultor que abona, riega, airea el
suelo, emplea 'herbicidas' y 'mata insectos'; en una palabra, simplifica el
sistema para poder dominarlo.

El progreso tecnológico moderno multiplica el empleo de ·apoyos­
que facilitan un cUllivo especializado, adaptado a los gustos y ·modas·
del Mercado. Del invemadero rudimentario podemos llegar al {llolrón
regulado hasta el menor detalle. Gastamos mucho para producir poco;
eso puede ser rentable si 10 producido tiene bucn precio ysin oscilaciones
perturbadoras.

Lo útH en condiciones de mercado muy peculiares, ya resulta
perturbador si se generaliza eXlrapolándolo a otras condiciones. Es
sangrante el nuevo despoLismo del llamado ·Mercado· a escala mundial
que arruina tantas naciones en las que aún imperaba el sano aprorecha·
miento de sus posibilidades naturales y culturales. Cabe mencionar esa
lacra de nuestra Civilización cansl/misla porque ·mala· las culLuras o
merma sus posibilidades de recuperación.

Esla filosofía moderna, con exageraciones iOlcomprensibbpar:J
quienes aún e~lamos mentalizados en la din~míca del siSlema natural,
crea tensiones}' en parte permite comprender el éxodo rural que ha
sido catastrófico donde aún dominaban las culturas agrarias de tipo
meditcrr~neo }' por lo tanto muy distintas a [as nórdicas de raíz cuhural
aria.

• L
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El bosque ralo en climas de aire seco y poco lIu\'ioso -parameras
ibéricas de Teruel-, no puede mantener un manto continuo y vemos
sus árboles aislados pero con matas rastreras que forman su manto
proteclor a ras de suelo, el .minibosque. preparado como burbuja que
realizará los intercambios gaseosos. El hombre integrado culturalmente
respetó su páramo regulando a fondo el pastoreo.

El uso de la riqueza forestal crea las discontinuidades del ,manto· }'
aumentan los arbustos de la orla, con arbolillos de rápido crecimiento
que pronro .cicatrizan- las heridas y recomponen la .burbuja•. Ahora
predomina ese borde joreslal, junto con matas r grandes hierbas de la
orTa herbácea que simbolizan la regeneración, el enorme 'poder cicatri­
zante. de la hierba. Los céspedes, junto con tanlOS herbazales}' prados
segados. mantienen activo su renuevo Lierno a los pocos días del
pasloreo-siega. Retengamos ahora la enorme imporlancia del proceso
acelerado con tanla naturalidad.

ExisLenpor lo tanto unos capitales herbáceos -diversificados por
factores topográficos y c1imáticos--c- que cualquier cultura humana supo
aprovechar. Aún podríamos mejorar ahora la'nserción C1/(¡ural de
antes, y ofrecer más oportunidades a nuemos jóvenes que así se
animarán.

Nuestro Mundo es limitado y las posibilidades para forzar el flujo
lrófico hacia el hombre, s610 pueden darse por aceleración de los
procesos y reuli{(zac{ón de cualquier posibilidad productiva. Sin embargo
nueSLra Civilización adopta el consumismo suicida. Veamos algunos
procesos aceleradores más instructivos, junto con los que recuperan la
fertilidad del coniunto, de todo el sistema.

ACELERACiÓN DE WS PROCESOS PRODUCTIVOS

Un consumo racional, ordenado, provoca las reacciones adecuadas
para sustituir lo sustraído y .rejuvenecerse·. Vivimos en sistemas ecológicos
con acción-reacción, o sea que no hay independencia ni exisLe un
progreso individual en contra o ignorando el colectivo.

Entre las acciones consumidoras naturales destaca sobremanera la
de pacer, ron sus infinitas modalidades (pastoreo, ramoneo, succión,
defoliación, etc), que logró dinamizar nuestro mundo biológico y así
propició la evolución de unos animales giganLescos, tanto reptiles del
secundario como los mamíferos actuales. Se regenera el pasto, reverdecen
laderas enteras, y al mismo tiempo se aceleran todos los procesos
relacionados con la digestión de hierba, por cierto un ·alimento que nos
parece poco nutritivo.

El hombre prehistórico -al domesticar herbívoros~ aprendió a
manejar sus manadas que transformó en rebmios. Con toda probabilidad
el pastor tipifka las actividades agrarias más elementales, las que usan

. bien los animales, con su trabajo programado. para obLener alimento en

1.0 erosl6n por bte/o-desbrelo rompe {or
céspedes qlle se recOllstru)'C1I como

pueden. El césped resiste las
inclemenc;cJs del/rempo y las

del pastoreo. Está preparado para
ser explotado con tia/l/mUdad.

FalO: P. Monlserr"'l.

210 PUElll.OS AIlAN[)ONADO~ IMPLICACIONES ECOI.6G1CAS 207



los ratones de mame (MiCTOlus) e'l
la sofana del Pico Salvafjuardla,

2.600 m., cerca del Plleno de Sl!11as<¡/Ie,
cal/sumen pasto duro del cenJUlIO
CFcSluca cskía), lo rc'lIIevall, y así

facililarl el pastoreo. SIIS fjalarias bajo
la 1I((!lll! estü" lapizadas por

fmglllentos seCOf de dicha fes/l/ca.
Foto; 1'. Monlscrral.

ambienles estcparios O de montaña. Son culturas que persisten con una
fuerza interna suficiente para superar el impacto de nuestras ·acultura­
ciones- (recuerden los masai africanos y también a Jos pasiegos), pero
todo liene un lfmitc. El hombre moderno pierdc su capacidad adaplatfva
y nuestra -enfermedad social. es conlagiosa.

Conviene ver someramente la teoría ecológica relacionada con esa
dinamizacián productiva en ambiente linJitado y con posibilidades muy
concretas. Al final vercmos lo relacionado con el ·abandono- de nueslras .
montañas y ruina de tantos pueblos altoaragoneses; diría mejor de
Aragón, de nuestras raíces, de nuestra identidad.

La bacteria y su ImportancJa.-Las reacciones l'isiológicas, ras
actividades bioquímicas, se relacionan con la membrana polarizada y
preparada para orientar el .f1ujo (rófico· vital. Entre los seres vivos más
generalizados, debemos considerar a las bacterias preparadas para/orzar
los intercambios de la vida. Al ser tan diminutas, su relación superfi.
cie/volumen es enorme y los procesos bioquímicos dependen de dicha
superficie, del contacto helerojJolar generalizado. La teolia de las memo
brallas nos llevaría lejos y la usaremos para interpretar eSlUcturas
forestales vaciadas, las reticuladas que mencionamos y resultan tan
características del paisaje ganadero.

La bacteria debe actuar en un ambiente preparado para que aprove­
che la ocasión cuando se presente y -mejor aún- cuando provoquemos
dicha oportunidad. Es tal su potencial productivo que pronto agotan el
alimento y deben enquistarse, pasar a vida latente haSfa otra oportunidad.
Son potentes pero de gran debilidad para seguir actuando sin los
apoyos adecu adoso Así, las estructu ras que conservan bacterias -dormidas­
y preparan nuevas oportunidades, son el capital que ahora vamoS a
considerar.

La rumiadón benemérita.- Es el caso más didáctico, el más
claro para intuir de algún modo la importancia de usar a fondo el
potencial productivo natural, salvando algunas limitaciones y sin com­
prorneler el futuro. También los équidos realizan funciones semejanres y
otros animales aprovechan la .coprofagia. para mejOf<lr su alimentación
en unas condiciones difíciles.

Trituración eficaz (mojares muy especializados), con insalivación
abundante, calor en la panza, y mucha tranquilidad en un lugar venteado
-el acaloradero para el sesteo-, son unos condicionantes fáciles de
observar, tanto en el paisaje como en el rumiante. Se propagan ¡as
bacterias, se tritura más y m~s la hierb~, para digerir su conlenido
cdular -juma con tant~s bacterias- en el tubo digestivo después.
Todo se hace con nalUralidad, acelerando unos procesos que continúan
en el suelo al reciclar la fertilidad, También el 'consumo de basura', la
reulilización de residuos orgánicos, se hace con naturalidad en un

sistema prepar<ldo. Recuerden la entrada de vacas con sus boñigas en
Australia, donde no existían los -preparadores. de dicho material p:¡ra
las bacterias que debían mineralizar; quedaban unos emplastes coriáceos,
resecos, que así deterioraban el pasto cubierto.

La trituración y reciclado de basuras.- El consumo acelerador
de los procesos productivos }' recuperadores, exige unas acciones
mecánicas (trituración) y otras bioquímicas (secreciones) realizadas por
animales muy especializados. En el sucio son legión los equipos que
realizan la función recuperadora y albergan bacterias aerobias, las
mineralizadoras más activas, eficaces para recuperar fertilidad y evitar
que se acumulen residuos. Me limíto a las lombríces qoe tragan materia
orgánica y slIelo (sus galerías airean) fonmndo agrcgado.~, unas .pelotitas­
de suelo, humus 'i s:lfes, que permanecen estables varios años )' estruc­
turan el suelo, esa .esponj~· que sostiene la producción. El arado no
admite comparación con esa lombriz tan :tclil'a mientnls tenga residuos,
el alimento adecuado.

Esta faun~ benemérita y poco conocida en nues[ra palria, es la que
trab?ja para el reb<lño del monlañés. actuando como un capital que
muchos desprecian al compar<lrlo con ·nuestras ¡m'crsiones-, las del
hombre alejado del sislema c independilJdo de los ritmos n~turales.

Esa panorámica lan esquemática, nos prepara para comprender de
alguna manera la imporlancia de los capiwles us;¡dos por la Humanidad
desde siempre y que ahora )'a no parecen necesarios al poderlos
sustituir por unas fllentes energéti<'as agotables; por (¡crlo se ~gol~rán si
seguimos al rilmo actual. Vale la pen:l consider:lr esos aspectos tan
relacionados con el abandono de la vida natural y adopción de unas
.modas. que pronto pasarán si falla lo que las sostiene. ¿Qué haremos
cundo esto suceda?

U iJ()/It/nt' 1J/od~/lI el paisaje creando
lo.' fmgl'UlII!.< °pnu/os eDIl selos
.1' rí,bo"'~ (lMado~. 111 /W¡liRorz(/.
"11 Chía,
Fo[()~ P. MOl1ls\.'rr.lL
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